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Estamos en un proceso no solo de 
cambio sino de resignificación de la 
educación superior, agilizado por la 
Pandemia.  En ese proceso, a la par 
que se realizan análisis teóricos y se 
formulan propuestas concretas de 
intervención, es necesario 
preguntarnos si requerimos darle un 
nuevo contenido a antiguas categorías 
o, inclusive, si es necesario crear 
nuevas categorías.  

A través del lenguaje se puede 
transformar la realidad y construirla. 
Claro que no basta intervenir en el 
lenguaje para lograr que haya un 
despliegue en la acción, pero sin una 
intervención narrativa se favorece el 
statu quo.   

Si el reto es lograr un cambio 
cualitativo entre un estado previo de 
la Educación Superior a uno posterior, 
considero que es necesario 
resignificarla y, por ende, resignificar a 
las instituciones de educación 
superior.  

¿Qué entendemos por Universidad en 
el Perú hoy?  
 
La Ley Universitaria señala que la 
Universidad es una comunidad 
académica formada por estudiantes, 
docentes y egresados. Más allá de eso, 
¿es un espacio simbólico y relacional 

de acceso restringido cuya finalidad es 
formar profesionales que respondan a 
las demandas del mercado? ¿Es decir, 
es un centro de formación de 
empleados o emprendedores? La 
respuesta es no.  
 
La Universidad debe formar 
profesionales y ciudadanos que 
lideren el desarrollo sostenible de la 
Nación. Pero ¿Lo hace? Ese es uno de 
los retos de la educación superior en 
el Perú hacia el 2030. 
 
El significado de lo que es la 
Universidad está en descomposición y 
lo que se instaló en un momento dado 
en la conciencia y en la percepción de 
los actores sociales y las comunidades 
como uno de los “grandes relatos” 
está mutando.  Nos encontramos 
apenas en un proceso de interacción 
que instituye la base dialéctica para la 
transformación de su contenido y su 
resignificación. 
 

Si la Universidad ya no es una 
institución sólida, sino por el contrario 
un actor social débil, entonces ¿Podrá 
ser la arena en la que se formulen las 
grandes preguntas de la humanidad? 
Si no es así, entonces podrá seguir 
llamándose igual, pero ya no será eso 
que habíamos categorizado como tal.  


